
The reality is that on this side of heaven, we will not
see everything that feels broken or dead come
back to life. But through this scripture, we are given
a promise: in the end, Jesus has the final word. 
We can find comfort in knowing that even in
situations that are painful and seem impossible, 

Jesus is present, even when nothing feels resolved.
He doesn’t only weep with us. He brings us hope.
Hope for a future we may not yet be able to see. He
brings peace in moments that feel full of despair.
He brings life where there once was death. 

What a vulnerable thing for Mary to say to Jesus. In
this moment, she is openly wrestling with her grief.
We often do the same thing. When our situations
and circumstances don’t turn out the way we
expect, we begin to question God and His justice. 

But as we read on, we see the heart of Jesus. He
doesn’t scold her for her honesty. Instead, He weeps
alongside her. And then, He calls Lazarus out of the
grave. 

The Heart of Jesus 

I think at some point in our journey with Jesus,
many of us ask the question, “Why do bad things
happen to good people?” This is a question I have
really wrestled with. It’s one I still often circle back to. 

When I was young, I remember having a
conversation with my grandma about faith. I was
asking her all kinds of different questions. While I
don’t remember exactly what I asked, I clearly
remember one of her responses. It has stayed with
me ever since. She said that there are some things
on this side of heaven that we just don’t get to know. 

As I’m sure many can relate, the past year was full of
hardships. From personal losses to broken
relationships and deep disappointments in work,
family, and friendships, many of us have found
ourselves circling back to that same question of
“why.” As we read in John 11, we see Mary, the sister
of Lazarus, say to Jesus, “Lord, if only you had been
here, my brother would not have died.” Then she
begins to weep. 

Holding Grief and Hope
Together 

“Jesus told her, “I am the resurrection and the life.
Anyone who believes in me will live, even after dying.
Everyone who lives in me and believes in me will
never die. Do you believe this, Martha?” 

John 11:25-26
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Prayer

Jesus, I thank You that You meet us exactly where
we are. In situations that feel like dead ends, You
bring life. Would You cover us with Your peace, and
would we be full of hope in Your promises. Jesus,
we love You and praise You. Amen.  

A Greater Promise 



Juan 11:25–26 

Sostener el dolor y la
esperanza al mismo tiempo 

El corazón de Jesús 

Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida. El que
cree en mí vivirá, aun después de morir. Todo el que
vive en mí y cree en mí jamás morirá. ¿Lo crees,
Marta?» 

Creo que en algún momento de nuestro caminar
con Jesús, muchos nos hacemos la pregunta: “¿Por
qué le pasan cosas malas a personas buenas?” Es
una pregunta con la que yo he luchado
profundamente, y a la que todavía vuelvo una y otra
vez. 

Cuando era más joven, recuerdo haber tenido una
conversación con mi abuela sobre la fe. Yo le hacía
todo tipo de preguntas. Aunque no recuerdo
exactamente qué le pregunté, sí recuerdo
claramente una de sus respuestas, que se quedó
grabada en mi corazón hasta hoy. Ella me dijo que
hay cosas, de este lado del cielo, que simplemente
no vamos a llegar a entender. 

Como sé que a muchos les ha pasado algo parecido,
el último año estuvo lleno de dificultades. Desde
pérdidas personales hasta relaciones rotas y
profundas decepciones en el trabajo, la familia y las
amistades, muchos nos hemos encontrado
regresando a esa misma pregunta del “por qué”. Al
leer Juan 11, vemos a María, la hermana de Lázaro,
decirle a Jesús: “Señor, si tan solo hubieras estado
aquí, mi hermano no habría muerto”. Y luego, ella
comienza a llorar. 

Qué vulnerable fue para María decirle eso a Jesús.
En ese momento, ella estaba luchando
abiertamente con su dolor. Muchas veces nosotras
hacemos lo mismo. Cuando las situaciones y
circunstancias no salen como
esperamos, comenzamos a preguntarnos dónde
está Dios y cómo entender su justicia. 

Pero al seguir leyendo, vemos el corazón de Jesús.
Él no la reprende por su honestidad. Al contrario,
llora junto a ella. Y luego, llama a Lázaro fuera de la
tumba. 

Oración

Jesús, te doy gracias porque nos encuentras
exactamente donde estamos. En situaciones que se
sienten como callejones sin salida, Tú traes vida.
Cúbrenos con tu paz y permítenos descansar en tus
promesas, aun cuando no entendemos todo. Jesús,
te amamos y te alabamos. 
Amén. 
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Una promesa mayor 

La realidad es que, de este lado del cielo, no
siempre veremos que todo lo que parece roto o
muerto vuelva a la vida. Pero a través de este
pasaje, se nos da una promesa: al final, Jesús tiene
la última palabra. 

Podemos encontrar consuelo al saber que incluso
en situaciones dolorosas y que parecen
imposibles, Jesús está presente con nosotras, aun
cuando nada parece resolverse y seguimos
esperando. Él no solo llora con nosotras; Él nos trae
esperanza. Esperanza para un futuro que tal vez
todavía no podemos ver. Él trae paz en momentos
que se sienten llenos de desesperanza. Él trae vida
donde antes había muerte. 


